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PERIÓDICO DE TSATROS , LITERAL Uít A Y AHTES, 

-

Sale jueves y domingos. Los suscritores reciben gratis todos los meses un drama nuevo y una hermosa litografía, y 
tienen entrada en un gabinete particular de lectura, establecido en el despacho del periódico, calle de la Montera , n.° 14. 

Se suscribe á 8 rs. mensuales , 20 por t r imestre , y 28 paralas provincias Trauco de porte. \ 
PUNTOS DE susCRicroN. En el despacho del periódico y en la librería de Ríos , calle de Carreta*, frente á la imprenta nacional y 

EL^SLTHT E E J r«¿r<si2 a c ^ L « 

Con el objeto He dar cabula á miyor número de 
materiales/hemos determinado suprimir la viñeta 
que iba d la cabeza ael periódico, 

LOS TEATROS DE PARÍS. 

F n una capital como la de Francia donde tan grande es 
la afi ion á toda clase de espectáculos, y que cuenta con tan­
tos elementos para satisfacerla, no es fácil sentar reglas 6 
jas en punto á l i te ra tura , ni determinar el género domi­
nan t e , pues cada teatro, cada cuartel tiene el suyo , soste­
nidos todos con igual gloria , todos con igual prestigio. Así 
podemos decir que en París toilas las escuelas dramáticas es­
tán en boga. Desde el aristocrático Tlie'atre Fian fíats hasta 
el modesto y reducido de Folies Dramafiques, cada uno 
cuenta con el favor popular , y cada cual tiene fu público 
aparte que los aplaude y recompensa : esta es la razón por­
que ninguno intentará jamás salir de la esfera en que está 
colocado, y por la que no dará nunca el Ambigú una come­
dia de Moliere ó Uegnard , ni el teatro en que se representan 
las obras de estos clásicos autores, admitirá jamás ninguna 
producción de los dramaturgos que abastecen los teatros del 
Boulevard del Templo, llamado generalmente Boulevard del 
crimen, por ser donde están aquellos , en cuya escena apa­
recen los mas horribles escesos de la humana depravación. 
Asi es que uno de los mas aplaudidos dramas de la Gaile 
ó de la Poite S. Martin seria indudablemente silvado en el 
Teatro francés. Cada co'iseo t i ene , pues , su público y sus 
autores aparte, y el director de cada uno de ellos se guarda 
muy bien de salir del círculo que ambos le trazan , y fuera 
del cual solo hallaría pérdidas y fiascos sin cuento. 

Pero en lo que son enteramente iguales todos los teatro s 

de París, es en el aspecto animadísimo que presentan. Nin­
guno coincide c»n otro en la hora de comenzar: desde la* 
cinco de la tarde , en que por lo general se abren los del 
Boulevard, hasta las ocho en que suelen principiar la Aca­
demia Real de Música y el Teatro italiano, hay una escala 
progresiva de apertura para los demás. En todos, con una 
béra lo menos de ant ic ipación, se colocan largas barreras 

divisorias y de suficiente amplitud para contener dos p e r ­
sonas de frente, cu donde toman sitio los espectadores aguar­
dando á que se abra el despacho de billetes , si bien por la 
mañana está abierto el burean de localion , en el cual por 
una tercera parte mas del precio establecido, se venden ya 
aquellos. Llámase faire la qume ( hacer cola ) el esperar á 
que se abra el despacho, y ya entonces comienza la a n i ­
mación que sigue después en lo interior del t ea t ro : allí se 
venden y se compran los sitios , y ya se paspan por fuera de 
barreras Jos vendedores d 1 Entrénele y del Feí t-Vcrt: otro 
publica á grandes gritos la piece que V on va joucr ; quien 
ofrece billetes en el acto, pas plus chers ; quien compra n i -
ranjis y las monda, salpicando el trage de su vecino. Allí es 
de ver la cara que este pone ; allí las simpáticas miradas que 
una joven como de veinte anos , y que por las trazas debe 
de ser oficiala de mo lista , dirige á cierto galancete que está 
detras de ella ; allí los apretones que le dá en el brazo el 
viejo que va con la susodicha joven para que no mire esta, 
y las risas de los que lo observan , y los apuros «le otros que 
no observan..... En fin , faire la qufue sino tiene nada de 
cómo lo , especialmente en inv ie rno , ni nada tampoco de 
decente , es algunas veces divertido , sobre todo para el que 
no teme que le soben á su cara mitad , ni que le manchen 
el trage , ni que le escamoteen con la mayor limpieza el 
bolsillo. 

Pero aunque se halla ya abierto el despacbo, no por eso se 
acabaron las tribulaciones de los concurrentes; unas vecesto-
dos los billetes se espendieron por la mañana en tlbureau de 
localion, y el infeliz que esperó dos horas á la intemperie 
tiene que volverse sin entrar y con un constipado de valde, 
amen de lo que le costó comprar sitio: otras, cuaiido llegan 
los de las últimas filas de la cola, ya se han despachado tara-
bien todos los billetes, y el resultado es el mismo , sin con­
tar la pieza de quince sueldos que por de veinte pasó la e s -
pendedora , ni los tres sous del Entr"1 atte que nadie deja de 
comprar para entretener los intermedios, ni el franco que 
le costó la comedia que pensó ver ejecutar. 

Nosotros no estarnos en ese caso: tenemos billete y p o ­
demos pasar á dent ro : mas al subir la escalera una nviger. 
se avalanza al paraguas ó al bastón y nos lo arranca de las 
manos.—¿Hay acaso ladrones en la escalera del teatro?...—-
¡ A h l n o ; es la depositaría de bastones y de paraguas; not 
dá el número del nues t ro , pero al echar á andar nos coge 
bonitamente por el brazo, diciendo:--Págucme V. ahora: 
son tres sueldos.— Pues otras veces eran dos.--Eso seria en 
el Ambigú ó en la Gaile'; aqui nunca.-;Ah!.. . ¿también en 

I eito hay categorías?... ¿Con <juc la igualdad es en Franela 

. 
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solo un?...-Esto lo-decimos refunfuñando, mientras saca­
mos del bolsillojos consabidos tres sueldos.- al ir á echar á 
andar otra vez , nos vuelve á detener la muger diciendo: 
Voúx oubliez la demoiselle; pero , nosotros que maldita la 
gracia que nos hace la tal demoiselle de medio siglo, la vol­
vemos la espalda tarareando una pieza de moda , mientras 
ella se venga de nuestro olvido tirando en un rincón el 
paraguas mojado que pierde un ciento por ciento con esto, 
6 bien arrancando las borlas del bastón, y ras iándole con 
la contera de los" otros..... No, no : otra vez no olvidaremos 

á la demoiselle. 
Por ün , ya estamos en nuestro depar tamento, pero co ­

mo las lunetas no se hallan, numeradas, tenemos que ir por 
ambos lados para buscar s i t io; eii todas partes se ven gran-
des targetones que dicen louée* louée, louée , es decir que 
aquello* asientos se despicharon por la mañana en el bu­
rean de location; títr->s hay también sin letrero , pero esos 
los guarda la ouvreuse (acomodadora), para sus conocidos: 
sin embargo , ella que no tiene .ninguno mayor que el d i ­
nero ño los dejará ocupar por un franco: asi e s , y héte­
nos por últ imo en nuestras lunetas. A-i que la ouvreuse nos 
vé sentados, nos alauga con descarnada mano el Vtrt Vert 
ó VEntracte: darémosla medio franco para que se cobre... 
••Pero cállaí nos hace una gran cortesía, que á la verdad, 
«ó vale el resto de la moneda, y se vá... ¿Qué hemos de 
hace r ' ¿Ped i r l a la vuelta?... ¿Qué dirían los que lo vie­
sen?...-¡Leamos , leamos el periódico que nos ha costado tan 

barato 
Auu falta media hora para comenzar la función , y ¡qué 

animada, qué brillante está ya la sala!... Las lunetas ocupa 
das por VeliU de la l i teratura. . . ya se vé, es comedia nueva, 
V es precisó asistir, para criticarla después en el folletín 
del lunes si es de contrario , y para ponerla en las nubes 
si es de • m i g o . - P e r o , qué ¿ no hay orquesta hoy? - N o se­
ñor- se fea suprimido, porque como viene tanta gente siem­
p r e á las primeras representaciones , y hoy uo hay c o p a s 
ni baile - Y a , pero eso es un abuso, una m a t a t e , y los 
intermedios...-Los intermedios sé pasan Uyeudo ó hablan-

d ° # ¿ Í ' t ó c ^ s se van llenando pico á poco con todo lo que 
París tiene de mas bello y mas elegante; los de embocadura 
/ „/ scenes), deslumhran con tanto brillante y tanta 
(avanl scen ; , m i radas hasta t\ parterre... 

\ r ° Y e s U foimada la daaue en el cent ro : conócese 
en que ocupa su lugar ordinario debajo de la lucerna; en 
ía cara de los claaueurs g i m o t e a d o r e s ) , y en que los que 

\n Cnn reouenan ponerse á su lado. 

S . S u r , Un W o . - - . E l argumento de la p.esa , tres 
f w » «VínUedor de anteojo»,»- .L 'Enlracle con el p ro -

S t i e l a 0 S " e L función y los nombres de per .on.ge . y ac to-
£ - 1 1 r a S l e t e r a L » - " A .nis frescos ramilletes.» Si 
res.— c , ^ u d e b l l l l l a a de mi -

sss:2&*SA-* —••- u vi,ia Eu-
T I r rd ia rá «obre la falda de la señora un prec.oso 

f e v despue» tenderé la mano para recibir el dinero, 
^ueTay que daHe sin regatear, porgue -, quién recatea de-

^ ^ S S S S S Ü . ¿ á * * ^ « incombustible, 
• 1 . elástico: tan pronto sele ve eu-el patio alar-
, r a l T p e r i 6 d o *C

 l o í p . U . c o . n o » . * ¥ ^ > 
gando el pe róu .co F d i j i m o s nuestra ter tul .a 

1 S S S Z U vo?> í »os oue le l ' la .an desde otra parte 
Bala v sube las escaleras con la l i ge rea da un g a m o : no 
f u T a n i se U c a •, alguna, veces resbala, P cro nunca cae. 

= 7 4 = 
A. todos escucha y á todos contesta» Con la frase sacramer** 
tal de pai don , monsieur , se cuela aunque sea por el ojo d$ 
una aguja ; muchas veces salta por los respaldos de las lu­
netas; otras se mete por debajo. El vendedor de / ' Enfríe­
te no protege nunca intrigas inmorales, pero alguna vez 
desliza un billetito amoroso entre el periódico que alarga á 
una triste doncella tiranizada por alguno de esos padres del 
autíguo régimen , que aun se encuentran ahora ; al día si­
guiente también suele ser portador de la respuesta al des ­
consolado amante. En fin , el vendedor de 1' Entr'acte es 
un ente aparte y colectivo , que solo vive por las noches, 
que ha heredado su profesión de sus padres , y que la lega­
rá también á sus hijos, si los tiene. 

Pero ya se ha levantado el telón : las primeras escenas pa­
san en silencio; mas después ¡cómo trabaja la claque1,.... ¡có­
mo manifiesta su perfecta organización /••••<•£ Veis aquel que 
llora y que interrumpe á cada instante á los actores con un 
"eso es magnifico, eso es sublime»?-Pues ese es un palmotea-
dor de primera clase que inflama a3Í y seduce á la m u l t i ­
tud.-¿Veis aquel otro que rie y aplaude á cada chiste como 
un desesperado y que se vuelve á interrogar a sus vecinos?...-
Pues ese también pertenece á la clase de los claqucurst 

familia tan vasta como la especie humana , y cuyos dife­
rentes matices son el mayor ausilio de un director de teatros. 

Dejemos co r re r l a pieza hasta su fin, sin averiguar si es 
buena ni si es mala , para ocuparnos solo de los in te rme­
dios. En ellos se renueva el animado espectáculo que antes 
de comenzar presentaba la s a l a ; á las voa-s anteriores se 
unen las de los mozos del cafe, de que ningún teatro de Pa­
rís carece por pequeño que sea, gritando desaforadamente: 
* Horchata, l imonada , sorbetes, cerbeza." ¡ Qué cerrar y 
abrir de puertas/.. . jQué inmensa algaravía por do quier/... 
Los literatos disputan sobre el mérito de la pieza: el foyer 
(1) es el centro de las intrigas que durante el drama han 
comenzado! unos pasean, otros gr i tan ; algún marido bo­
nachón se queda tranquila mente dormido tomando el 
fresco, mientras que la muger apoyada en un mancebito 
imberbe se desliza por las escaleras abajo; pero no hay mie-
doella volverá al palco antes de que dispierte su caro esposo. 

Entremos otra vez nosotros antes que ellos. Vá á comenzar 
la segunda pieza : todo el mundo cuchichea : la crónica es-
caudalosa hace el gasto: las actrices sobre todo: su vida pr i* 
vada y publica son objeto de todas las conversaciones. = F a u n y 
Essler está admirable en la Gitana. La ha visto vd. ?»..—Oh! .. 
No me hable vd. de ella!... Desde que María Taglioni nos 
abandonó por el autócrata de todas las Rusias, no he vuelto 
á ver ningún baile.=Quién obsequia á Madama D... G..,?.... 
= E 1 duque de * * * ese joven espai iol .=Mma.DamoreauCint i 
ejecuta esta noche por centésima vez el Dominó Negro. 
= V é vd. aquel que está en ese palco de embocadura con 

la marquesa de A? = Pues es el nuevo amante de 
G.... G . . . .= El resto de la oración no se percibe por ­
que el interlocutor aproxima demasiado los ,labios al oido de 
su adjunta , que se sonríe malignamente. 

Son las doce y media : la función se ha concluido ; salga­
mos por üu del tea t ro , al cabo de cinco horas que hemos pa ­
sado en él. Tomemos nuestros paraguas... P e r o qué t ropel! . . . 
Qué ruido de carruages!... Y luego ese campanilleo de los 

(\) Salón de descanso para los intermedios que hasta el mas insijni-
f.cante teat.illo de París tiene. Son notables por su lujo .y belleza los «le 
ÍTcodernia Real de MUsica; el del Odeon , y el «leí «teatro Vent * -
dour, ahora áei. Renacimiento. En ellos se-veadem Mambiea helados, 
frutas y dulces. 
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tendedores de la bebida que llaman coco... Y ese gri tar de 
os espendedores de periódicos.... j Qué barahunda! 

Las funciones de los teatros de París suelen ser largas y 
pesadas : pero en cambio /cuánta riqueza artística y l i tera­
ria intentan aquellos/... Cuántos actores eminentes poseen!... 
Y por últ imo , qué variedad tan admirable, tan bien enten­
dida presentan al mas exigente y descontentadizo!! 

B. DE N. 

POESÍA, 

ROMANCE. 

Las lágrimas de los ojos 
disi nuladas apenas, 
mal prendidos los cabellos 
mal tocada y mal compuesta y 
está en un sillón Elvira 
la faz y las manos t rémulas , 
como criminal que incierto 
visita del juez espera; 
y los pasos de don Lope 
estuchando en la escalera 
mas se turba cuando caute 
en disimular se eniptna. 
E»»tró en la estancia don Lope 
y al apercibirse de el la , 
la dijo con voz pausada 
entre amorosa y severa. 

¿Tú lágrimas en los ojos? 
¡por los cielos que me admira/ 
¿quién pudo en ellos Elvira 
herir te con tal rigor/* 

¡Oh! ven, Elvira , á mis brazos 
ven á contarme tus duelos, 
que si no admiten consuelos 
admitirán vengador. 

La faz me escondes turbada , 
la frente pálida inclinas, 
esas rosas purpurinas 
¿quién aja traidor asi? 

¿No me respondes y lloras? 
pues te obstinas en callarlo, 
vé que acaso averiguarlo 
me toque después á mí. 

Pudiera serme un secreta 
lo que tu labio confiese, 
mas puede ser que nos pes*. 
lo que yo sepa á los dos. 

P t ro á través de esa reja 
han pronunciado tu nombre, . . 
joh! dime Elvira el de ese hombre \ 
íiilo, ó mueres , ¡vive Dios! 

Asi don Lope diciendo 
asióla de las muñecas, 
y entornando la ventana 
mató de un revés la vela. 
Resistió , mas sujetóla ; 
quiso g r i t a r , mas apenas 

lanzó una voz la garganta 
contra el almohadón la aterra, 
Sonó por segunda vez 
desde la calle la seña, 
y con acento Gngido 
dentro don Lope contesta. 
A poco oyéronse pasos 
de alguno que sube á tientas } 

con los rotos escalones 
tropezando en las tinieblas. 

Y en el silencio solemne 
de aquella medrosa escena, 
del corazón de D. Lope 
todos los golpes se cuentan. 
J£lvira , dijo el que en t raba , 
mas viéndose sin respuesta, 
volvió á repetir el nombre 
dentro de la sala mesma. 
Todo allí es sombra y silencio, 
todo es soledad en ella, 

solo una chispa escondida 
dentro del pávilo humea, 
que no ardiendo sino un punto 
la lobreguez mas aumenta , 
y el humo con que se ahoga 
fétido el pávilo deja. 
Las manos tendió adelante, 
y avanzando así el que llega 
con el rostro de D. Lope 
en la oscuridad tropieza. 
¿Quién vá/* preguntó, y su acento 
siguiendo mano cer tera , 
de una robusta puñada 
tendióle de espalda en tierra, 
Asidos ambos á dos 
en la sombra forcejean, 
y el duro son de la lucha 
confuso en la sombra suena. 
Y sin duda á ambos importa» 
el secreto y la cautela, 
porque trabajan las manos 
y se recata la lengua. 
A cóncavos resoplidos 
ambos los pechos alientan, 
mas no lanzaron los labios 
lina esclamacion siquiera, 
Así en contados instantes 
los dos combatientes ruedan, 
hasta que á verse alcanzaron 
gente y luces que se acercan, 
Abriéronse las mamparas, 
y casi en el linde de ellas, 
hallóse uu hombre en silencio 
y embozado hasta las cejas. 
Miróle un punto P . Lope, 
y vuelto , con voz resuelta 
á los que acudieron dijo 
-—Paso—y ganando las puertas 
llevósele por delante 
medio á bien y medio á fueraa, 

José DE ZoaajLtA, 
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TELE&KAFO LITERARIO. 
t*(W. 

NUEVO COMPOSITOR.-UO periódico de Barcelona cont iene lo 

guíente : 
Tenemos en tend ido que se ha presentado al señor empresar io 
e este tea t ro una ópera, bufa, obra del joven composi tor don 
.duardo D o m í n g u e z , que tan ta aceptación tuvo en t re los 
i tel igentes al o i r su bella sinfonía que dio al públ ico por 
r imera vea el ano pasado. JNos consta i gua lmen te que la 
ctual compañía se presta gustosís ima á la ejecución de la 
eferida ópera , de la cual se t ienen al parecer los m a s b r i -
lantes i n f o r m e s : por lo t a n t o no podemos menos de su-
•licar al señor empresa r io nos dé« dicha ópera con prefe-
encia á toda o t r a ; favor que esperamos merecer de su c o ­
nocido p a t r i o t i s m o , y en vista de la aceptación que no d u -
(amos tendrá los que hemos oído a lgunas de sus piezas. 

O O P E R \ . = É1 c an t an t e don Franc isco balas ha regresado 
le su viaje á P a r i s , donde ha con t ra tado á la acredi ta c a n ­
tatriz dona Anton ia C a m p o s , tan venta josamente conocida 
;n esta c a p i t a l , y tan aplaudida en F r a n c i a ú l t i m a m e n t e . 
Dicha señora debe presentarse en breve en el t e a t ro de la 
3 r u z , y a u n se designa la Scaramuccia , como la ópera 
:on que debe havcer su salida. 

T E A T R O iscaNDiADO.=El de la ciudad de Che l t enham ha 
sido presa de las llamas , comun icando el fuego á las casas 
inmediatas . Se calcula la páruida en 53 florines ( 5 0 0 3 rs) . 

ACTORES SIN A J U S T A R . = Varias personas nos p regun tan 
íómo es que hal lándose los señores La to r r e y G u z m a n en 
esta cor te , n o se con t r a t an para la compañía del tea t ro del 
Pr íncipe. P r e g u n t a es esta á que no podemos responder , por i g ­
n o r a r las causas i si bien l amentamos como el que mas la 
ausencia de la escena de estos dos escelentes actores , cuando 
t an ta falta hacen . 

A T E N E O . = E 1 nuevo local que ahora o c u p a , sita en la 

plazuela del Ánge l , casa en que es tuvo el Consulado , ha sido 

decorado con gran lujo y e legancia , debido en g r a n par te al 

delicado gusto del bibl iotecar io don R a m ó n Mesonero y 

Romanos . 

3C.-

PERIÓDICOS rn.ATícissE$.=Está visto , no pueden los pápete* 
t raspirenaicos hablar de nosotros sin decii mi l d i spara te ! , 
Cuando el señor Salas llegó á Par ís , anunció una hoja p e ­
riódica de aquel la capi tal la llegada del señor Saino. La 
Reoue et Gazette des Théatres, al hacer mención de los t e a ­
tros e s t r ange ros , t raduce s iempre párrafos del Entreacto 
cuando llega á hablar de España : y en un párrafo t r aduc ido 
del que insertarnos acerca de la ópera Beluario, dice que 
Mmes. Calvet et Una míe ont chanté l* allegro da premier dúo 
avecine sublime inWligénce, Por Dios , señores redactores , 
que Calvet y XJnanue nada t ienen de madama, que separaos, 
y sí una voz que asusta y mas barbas que unos zamar ros . 

T E A T R O S DE PARis .=En el de Wp»ra-cámique se está e n ­

sayando UDA obra or iginal del pr ínc ipe de Moskow . en la 

que fundan los empresar ios de dicho t ea t ro grandes e spe ­

r a n z a s . , Vi . - í i i 
G R A N T B A T R O . = E 1 24 del pasado ha tenido lugar la r e ­

producción de la gran<Je ópera f rancesa, t i tu lada la Juive, 
(la J u d í a ) , y se ha presentado en Jella , y por p r imera vea 
en el t e a t r o , la señorita Nal han , que fue aplaudida con 
el mayor en tus ia smo. 

T E A T R O DE P A L A I S - R O Y A L . = E I sábado 25 se ha dado» en 
él una función á beneficio de los bai lar ines españoles que 
hace a l g ú n t i empo están en Par is de le i tando á los f r ance ­
ses con nues t ros bai les nacionales . 

MÚSICA. 

fo 

PRINCIPE. 

A las ocho y media. 
$e ejecutará la comedii del teatro anl guo 
? - i « r r i ta en verso por don Juan -le 

Z c o n T "fundida en 5 acAos titulada: 
En boca del embustero la verdad es sospe-

chosa. , 
Intermedio de baile; terminando la función 

; con un divertido saínete. 

Tersonages. 
Dofia Jacinta. 

Actores, 
Sra. Baus. 

Isabel. 
Doña Lucrecia. 
Don García. 
Don Bcltrart, 
Don Juan. 
Don Félix. 
Don Alvaro. 
Tristan. 
Camino. 
Letrado. 
Don Sancho» 
Criado. 

Romanza pa ra soprano , con acompañamien to de p i . n o l 

r te , compuesta para la señori ta dona Vic lo r i i Q a i r o g a , y 
dedicada á U Escma. señora marquesa de Perales , p o r e 

maes t ro I r a d i e r . # 

Se vende á 5 rs . en los a lmacenes de música de Lodre j 

Carrafa . 

CRUZ. 

A las ocho y media. 
BELISVRIO. 

Opera seria £ti cuatro actos.=ftfúsica dé 
Donizetti. 

Sra. Casanova. 
Sra. Vierge. 
Sr. Lornhia. 
Sr. Lopí z (D. Pedro). 
Sr.. Alverá. 
Sr. Lumbreras. 
Sr- López (D. Ángel). 
Sr. Silvostri. 
Sr. París. 
Sr. Ramírez. 
Sr. Reyes. 
Sr. Martínez, 

Personage», 
Justiniano. 
Belisario, 
Antonina. 
Irene. 
ñ l.imiro. 
Éttdora. 
Eutropio, 

Actores, 
Sr. Reguer. 
Sr. Calvet. 
Sra. Vílló. 
Sra. Lomhia. 
Sr. Unanue. 
Sra. Feíjas. 
Sr. Blasco.. 

Alicante , Carraialá\ 
B u r g o s , Amaiz\ Bilbao 
rez; Guadala ja ra , Ruiz\ 
nf'^an' Málaga, Carreras; 
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